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PLANTEAMIENTO GENERAL. 
NOCIONES Y METODOLOGIA. 

1. Concepto de atlas folklórico. 

En su acepción más simple, esencial y genérica, debemos considerarlo có­
mo el procedimiento de localización, comprobación y confrontación de he­
chos folklóricos, mediante técnicas cartográficas, con fines de investigacióll 
posterior. 

Por lo tanto, su operatividad consiste en establecer la dimensión espacial 
de materias folklóricas, su distribución cuantitativa e!l un sector determina­
do; en dejar cOllstancia de su situación cultural de acuerdo con los propósi­
tos específicos del atlas; y, en presentar un cuadro comparativo de ellas, 
sobre la base de los dos puntos anteriores. 

2. Folklore general y musical. 

Es evidente el crecimiento paulatino de la tendencia especializad ora en el 
vasto campo de la ciencia folklórica, en nuestros días con orientación de se­
paratismo y cOllstitución de disciplinas independientes. A través de un cri­
terio diferenciador del objeto de la investigación, se ha llegado a la defensa 
y ensayo de métodos propios de la llamada Etnomusicología " o de la Pa­
remiología', o de la Mitología', lo que significa retroceder a mediados del 
siglo anterior' y reactivar la nunca apagada querella de la demarcación del 
Folklore ** frente a la Antropología', a la Sociología·, a la Etnografía 7, 

a la Filología •• 

* U na excelente re.efia biográfica de Wei.. e. la de Karl Meuli, en Schweizeriscbes 
Archiv für. Volkskunde, Tomo 58, cuaderno 4, Ba.el, 1962. 

** Seguiremos .la útil costumbre gráfica de escribir esta voz con inicial mayúscula al 
referimOl a la ciencia, y con inicial minúscula cuando su acepci6n corresponda al obje­
to-materia d. la misma. 
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Estas tentativas amenazan la naturaleza humanística integral del Folklo­
re, que, precisamente, lo distingue de las otras ciencias culturales, como lo 
manifestara R. Weiss en la Parte General de su Folklore de Suiza', si bien 
las complejidades inherentes a esta realidad han sido un serio escollo para 
el desenvolvimiento de una concordante metodología orgánica, y han arre­
drado o confundido a muchos investigadores de alcurnia '0. Por fortuna, hay 
en el presente búsquedas ejemplares para la solución de este conflicto, como 
la ofrecida por el Instituto de Folklore de Rumania, por medio de la acción 
armónica y global de un equipo de especialistas en las diversas ramas del 
folklore 11, capaz de aprehender áreas geográfico-humanas en todas sus fa­
cetas del comportamiento cultural. 

Esto no significa ignorar o desconocer la conveniencia y validez de estu­
dios musicológicos folklóricos, conducidos hasta la mayor minuciosidad des­
criptiva, analítica y terminológica 12. Pero, desde el ángulo del Folklore -no 
el único ni el mejor, como es obvio-- ellos serán útiles en la medida en que 
colaboren a una interpretación del hombre en términos de esta ciencia "; 
así como tampoco aceptaríamos que la: nuestra o cualquier otra disciplina 
reclamase el privilegio de un circuito cerrado o individualista, al margen de 
la recíproca contribución que exige un correcto examen del problerpa hu­
mano. 

En el plano práctico de un atlas folklórico musical, estas formulaciones 
críticas nos mueven a reflexionar sobre dos cuestiones de importancia: el 
aprovechamiento o desestimación de hechos no musicales posibles de regis­
trar simultáneamente con los musicales, y la práctica de éstos, la mayoría 
de las veces como complementos de fiestas y ceremonias, separados de las 
cuales no se entenderían o, simplemente, carecerían de existencia. 

En cuanto a la primera, la posición integralista del Folklore y la regla 
general de la economía del trabajo, aconsejan recoger la mayor y más variada 
cantidad de materiales. En nuestro caso particular, se emplearían sólo car­
tográficamente los musicales, debiéndose observar, en cada género y especie, 
la mayor, menor o ninguna obligatoriedad de presentarlos en su contexto, 
delicado compromiso con la verdad que atañe a la segunda cuestión, cuyos 
amplios alcances y nuestro deseo de ordenación expositiva, nos deciden a 
retomarla de un modo especial en un párrafo posterior, que vincularemos 
explícitamente con éste. 

3. Geografla no folkl6rica y geo'grafla folkl6rica. 

He aquí un problema interdisciplinario", cuyo punto inicial es la apre­
ciación de los factores geográficos de la zona elegida. Más adelante, las 
técnicas de recolección Señalarán la presencia del folklore. Hasta ese mo­
mento sólo se habría efectuado un intercambio entre ambas ciencias, previo 
a una geografía folklórica. Esta va más allá de descubrir, de medir, de 
conexionar: quiere ver áreas de cultura, con fronteras definidas 1., de acuer-
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do con los hechos folkióricos que viven en ellas. Un ejemplo de gran exten­
sión espacial y de riqueza musical lo hallamos en Chile, en la que hemos 
denominado área andina, la cual abarca la provincia de Tarapacá y parte 
de la de Antofagasta, y cuyas peculiaridades elementales revisaremos en la 
III sección de este estudio. 

Otro tipo de área, de superficie pequeña y discontinua con respecto de 
nuestra geografía política, y delimitada por la vigencia hasta ahora com­
probable de un instrumento musical, sería la del rabel 1., que ocupa un débil 
foco en la provincia de Linares y una región en la de Chiloé. Una vez car­
tográficamente esquematizada, se podrían averiguar las causas de la con­
servación de este arcaico cordófono y las características de su ejecución. 

De este modo, se advierte el poderoso aporte del atlas a la trascendental 
investigación del tema de la diversidad en la unidad de la cultura folklórica 
chilena, cuyos resultados, por ahora lejanos, facilitarán los encomiables es­
fuerzos recientes de comparación y de comprensión a nivel internacional ", 
siempre y cuando se adoptase una metodología uniforme. Al respecto, una 
magnífica oportunidad futura nos entrega, en nuestro caso, el folklore ibe­
roamericano 1 •• 

4. El atlas como procedimiento, no como meta definitiva. 

En su luminosa Introducción al atlas del folklore suizo 19, R. Weiss afirma 
que éste debe ser estimado como un compendio de fuentes de consulta e 
instrumento de investigación, y que sus cartas, en consecuencia, no son sim­
ples placas visuales factibles de leer a primera vista, ni tampoco cuadros 
arqueológicos de determinadas materias. 

Estos autorizados juiciOs, lejos de menoscabar la índole del atlas, dan la 
justa medida de ella e implican una enorme responsabilidad para los que 
estamos empeñados en la iniciación y desarrollo de un proyecto de esta 
envergadura en Chile", si pretendemos construir una efectiva guía meto­
dológica, sin quedarnos en la mera acumulación de datos geográficamente 
localizados, la que encerraría una mera proyección turística. 

En virtud de esta preceptiva, nuestros escasísimos trabajos interregiona­
les 21 recibirían una sólida base, y, a nuestro entender, un decisivo estímulo, 
cuya cristalización podemos esperar con optimismo, si reparamos en el im­
pulso dado al Folklore en este decenio por jóvenes y esforzados profesores 
e investigadores que residen en lugares distantes de Santiago, sobresaliendo 
las actividades de los representantes de la Universidad del Norte y de la 
Universidad Austral". 

Además, cabe indicar en este párrafo las ventajas que el atlas ofrecería a 
posteriores promociones de estudiosos, al entregarles un cauce informativo 
concerniente a la vigencia y dispersión de los bienes folklóricos, muchos de 
los cuales no nos permiten sino consideraciones muy limitadas. Sobre este 
particular tenemos el ejemplo del corrido, en su calidad de baile, en nuestros 
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días categóricamente folklorizado, compañero oficial de la cueca en la mayor 
extensión de nuestro territorio. ¿Qué sabemos de su introducción, propaga­
ción, evolución y asimilación? No es un atlas el que podría responder estas 
preguntas, pero sí ayudar a la investigación que de ellas fluye, gracias a sus 
cartas y comentarios, que en, el caso aludido, en mucho profundizarían la 
simplista y hasta ahora vaga explicación de su procedencia mexicana, pues, 
por desgracia, no tuvimos en Chile un Vicente Toribio Mendoza, que se 
preocupara de él, como lo hizo este distinguido folklorista con la canción 
chilena en México os. -

Después de lo expresado, cobra mayor énfasis la impugnación de Weiss 
a una cartografía folkl6rica arqueol6gita, y ella nos impone la necesidad de 
actualización periódica del atlas, ardua tarea que sólo nos es dable enunciar 
en este esbozo, y que .nos hace pensar en la imprescindible flexibilidad re­
querida por los medios de registro y de exposición, en una línea de conti­
nuidad unitaria. 

5. Recolectores y técnicas de recolección. Informantes·y cultores. 

Entendemos por recolección el grado metodológico en el cual el recolector 
se vale de técnicas específicas y particulares, para tomar contacto con el 
fenómeno que intenta conocer, a través de los propios cultores de éste, los 
que reciben el nombre de informantes. 

No procede detenemos aquí en los requHtos de experiencia, capacidad y 
conocimiento exigibles. a los rpcolectores, quienes, por ningún concepto pue­
den improvisarse, menos aún tratándose de un atlas folklórico, para el cual 
no bastan el entusiasmo y la tenacidad. Al respecto, el Instituto de Investi­
gaciones Musicales restableció, en 1967, la iniciativa de Eugenio Pereira 
Salas, materializada durante su época dc¡Director de la Sección Folklore 
de dicho organismo, referente a la designación y entrenamiento de corres­
ponsales", que, a su vez, podrán colaborar en la formación de otros exper­
tos, en procura de Ul). equipo apto para la realización de nuestro proyecto. 

Los procedimientos de recolección, tanto en sus fases de búsqueda, en­
cuentro y diálogo con los informantes, como en sus características de redac­
ción y aplicación de cuestionarios, ya han sido intensamente discutidos y 
expuestos por sagaces y experimentados especialistas, sin descuidar los con­
sejos sobre las circunstancias subjetivas que suelen desarmar a los neófitos '". 
Esto nos exime de entrar en descripciones de su teoría, y nos faculta para 
circunscribimos a un cuestionario básico --cuya proposición compete al III 
capítulo- y a la condidonalidad que debe regir al binomio recolector-in­
formante en la órbita del atlas, la cual sí que es materia de este párrafo. 

Por penosas que sean sus dificultades ec&nómicas y prolongado el tiempo 
de su ejercicio, -sin duda dosificables- sólo es admisible la labor reco­
lectora de relación direct,~ ')o el infilrmante, encomendada a un grupo téc-
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nicamente homogéneo de personas diestras en el mecanismo de las indaga­
ciones antropológicas y de su contorno psicosocial. Sírvanos la siguiente 
ilustración gráfica de ella; 

0~-----------~0 
Rechazamos de lleno la recolección cuyas respuestas a las listas de con­

sultas son pedidas a los propios destinatarios de éstas, por medio de la en­
trega o envío de distintas clases de impresos. Esta modalidad provoca una 
peligrosa identificación entre la actitud del recolector y la del informante, 
que también figuraremos con un signo, enumerando, a continuación, sus 
defectos más salientes; 

8 
a. Engorrosa selección de informantes, muy expuesta a la casualida~, de 

no reunir prolijos antecedentes previos, lo que divide y alarga en dos etapas 
el proceso estipulado por nosotros, que consta de una. 

b. Ineludible rigidez y oscuridad de los textos de las preguntas, sólo ate­
nuables merced a meticulosas notas explicativas. 

c. Devolución parcial de los cuestionarios, por negligencia, inseguridad, o 
temor a imprevisibles compromisos futuros. 

d. Contestaciones omitidas, incompletas, vagas o alteradas, en las que 
buena porción de culpa es achacable a la mediación de parientes y amigos 
del informante, lectores y amanuenses de éste, obligatorios en caso de anal­
fabetismo. 

Estas deficiencias y otras secundarias, obstruyen cualquier generalización 
satisfactoria. 

Los factores primordiales que influyen en la representatividad foIklórica 
de! informante son; 

a. e! sexo, 
b. la edad, 
c. la composición étnica, 
d. el nivel socioeconómico, 
e. la condición psíquica, 
f. el grado de educación sistemática, 
g. e! aprendizaje de los hechos folklóricos, 
h. la trayectoria de la residencia 2 •• 
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Pero todos ellos convergen en un núcleo vital y subordinante: el de la 
práctica de los bienes folklóricos, en virtud de la cual su elemento humano 
constitúyese en comunidad folklórica 21, adquiriendo sus integrantes la ca­
lidad de cultores. Estos son los informantes por excelencia de un atlas, por­
que sus aportes no son reconstrucciones pasivas y truncas, sin autenticidad 
funcional, o noticias de un acontecer ajeno a ellos, sino vivencias, conducta 
actual, verificable en una recolección orgánica y espontánea. 

A esta clase óptima de informante obedece el gráfico: 

y éste es el de la correlativa recolección: 

6. Cosas folklóricas y fenómenos folklóricos. 

Hasta aquí nuestras observaciones se han centrado en el objeto folklórico, 
con la significación que le da la llamada por nosotros doctrina cosalisúz 28, 

pertinaz mentora de los postulados que la escuela finesa construyera para 
la investigación de las formas narrativas 29. Ahora, es de rigor añadir el con­
cepto de fenómeno folklórico, y si la diferencia entre ambos es importand­
sima y drástica en las lides de la especulación cienúfica, la connotación di­
námica e integral de este último es punto de apoyo, ruta y nexo estructural 
para la metodología de nuestro 'proyecto, en cuanto a la obtención y valo­
ración de la materia informada, cuya dualidad musical-no musical citamos 
en el párrafo segundo. Sin embargo, no hay antagonismo, pues la cosa fol­
klórica es un componente del fenómeno, y como tal cumple una función que 
define su esencia, aunque entre ésta y sus caracteres externos encontremos 
disparidades -si bien en su mayoría aparentes--, de las cuales la festividad 
de La Tirana es una de las más palpables demostraciones chilenas 30. 

En síntesis, fenómeno folklórico es el comportamiento de una comunidad 
folk1órica en tomo a bienes comunes, que le son propios y representativos; 
en cambio, cosa folklórica es un bien común, propio y representativo de una 
comunidad folk1órica. Su manifestación concomitante se produce en el mar­
co de una circunstancia que denominaremos ocasionalidad. En ella pueden 
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coexistir dos o más fenómenos, y lo común es la concentración de varios 
objetos, bienes, cosas o hechos. 

Reiteramos, después de este paralelo, lo expresado al final del párrafo se­
gundo, respecto del registro cartográfico especifico de hechos musicales en 
nuestro atlas, pero recogidos con dependencia de los fenómenos que susten­
tan su vida folklórica, lo que exige sucintas relaciones en los comentarios de 
las cartas, excelentes en el Atlas del Folklore Suizo 81, Por 10 tanto, la asis­
tencia del recolector a dicha ocasionalidad, su tarea durante el transcurso 
del comportamionto folklórico, y, una vez conc1uído, basada en éste, impri­
men el único sello valedero de garantía al atlas, de acuerdo con su misión 
de instrumento investigador. 

Utilicemos para este particular un esquema de ejemplificación: 

COMPORTAlnEN:ro: Práctica de la cosa o hecho por parte del elemento humano 
constituido en comunidad folkl6rica. 

FENOMENO 

GuitarrÓn 

• Celebraci6n del Día Nacional de Chile . 

y .. lorio c» gngelito _. 
Finta de Navidad 
Casamiento 
Rodeo ••• 

"" d ichos oca. 
sionalidades e. 
¡ecut" a no gui. 
tarrón. 

•• Ceremonial con motivo de la muerte de un niño por lo común no mayor de tretl años . 
••• Faena o deporte ecueJtre. 
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7. Sectores de recolección. 

En todos los atlas folklórkos, la determinación cuantitativa y cualitativa 
de los lugares de recolección ha acarreado agudos y controvertidos proble­
mas 8'. Cómo establecer su superficie, equilibrar los distintos índices de po­
blación, encadenarlos para conseguir un legítimo cuadro nacional, distribuir­
los entre los miembros del equipo recolector, fijar los respectivos plazos de 
la actividad recolectora, calcular e! número conveniente de encuestados, eva­
luar e! grado folklórico de los mismos y de sus moradores en general, son 
interrogantes que deben resolverse en conjunto, previa la organización de­
finitiva de Jos trabajos de terreno, cuya uniformidad y avance regular no 
pueden sufrir rupturas o cambios violentos, sin menoscabo profundo o hasta 
destrucción del proyecto de! atlas. 

La gran incógnita inmediata de la división territorial metodológica, des­
tinada al catastro del folklore musical chileno, no admite sugerencias a prio­
ri. Nuestras constantes exploraciones, como miembro del Instituto de In­
vestigaciones Musicales, nos aconsejan una revisión inkial de las Comunas 
de todo e! país, para apreciar hasta dónde, de una manera individual y en 
agrupaciones, podrían configurar los aludidos sectores de recolección. Nos 
inclinamos por este procedimiento, a causa de la factibilidad de delimitar 
unidades de una adecuada extensión, a partir de dichos centros comunales, 
por lo general no muy dilatados ni excesivamente pequeños, y con una acen­
tuación localista, más caracterizadora que la de otros presumibles núcleos. 
También, de este modo, albergamos la esperanza de recibir la ayuda oficial 
de los organismos municipales, cuyas jurisdicciones geográficas serían los fo­
cos de aglutinación del panorama nacional. 

No obstante, reconocemos que esta posibilidad de contestar las preguntas 
formuladas al comienzo de este párrafo, y de poner en movimiento una etapa 
de nuestro atlas, nos parece aún prematura, debido al escaso contingente 
actual de recolectores y a la fuerte limitación de recul'SQS económicos. Pero, 
como ya tenemos antecedentes de la dispersión geográfica de nuestro fol­
klore musical, y como las obras de la envergadura de ésta necesitan de un 
permanente impulso, propondremos, en la III Parte de este estudio, las 
áreas de recolección, que conducirían, sin incurrir en duplicaciones, a un 
campo de sistematización geográfica definitiva, antes bien para desarrollar 
una jornada preparatoria, imprescindible en nuestra situación de oscuridad. 

8. Técnicas cartográficas y comentarios. 

Impedidos de hacer aquí siquiera un resumen de sus peculiaridades y de 
su empleo, indicaremos q\le ellas consisten en representaciones gráficas de 
los resu1tados de la recolección, a través de signos y colores -obviamente 
convencionales-- según e! n4mero, diversidad y especificación de los hechos 
folkl6ricos. 
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Si bien sus principios básicos están ordenados y universalizados por una 
disciplina, tanto auxiliar del Folklore en cualquiera de sus ramas, como de 
otras ciencias, su aplicación necesita, en cada caso, de elementos formales 
estrictamente concebidos para la finalidad que se persigue. 

Respecto de nuestro folklore musical, no disponemos de ninguna experi­
mentación cartográfica, de suerte que en este campo del proyecto hay que 
dar el primer paso. Por fortuna, tenemos en Chile un organismo de gran 
solvencia profesional a quien recurrir para la obtención de materiales y df 
asesoría técnica: el Instituto Geográfico Militar. 

La comprensión y el aprovechamiento de las cartas del atlas requieren de 
comentarios adjuntos, que incluyen los textos de los cuestionarios, referen­
cias bibliográficas y concisas explicaciones. Estas últimas, según R. Weiss S8, 

el más eximio de los cart6grafos folklóricos, citado ya en varias oportunida­
des, han de proyectarse en una triple dirección: 

a. Resúmenes críticos de las preguntas de la recolección, de sus respues­
tas, y de las cartas mismas. 

b. Complementos de los gráficos y medios de información de lo que éstos 
no registran en sus signos. 

c. Efectivos canales para la investigación. 
En consecuencia, aclaran el contenido de la cal'tografia sólo en la medida 

en que es necesario para la correcta interpretación de cada carta. 
Para nuestro pian, esta pauta sería un valioso apoyo en la redacción de 

los comentarios, especialmente en su tercera disposición, ya considerada en 
el párrafo cuarto; pero, no sin modificaciones y utilización conjunta de otras, 
las que sólo se fijarían terminada la recolección. No olvidemos, sobre este 
punto, que mientras la metodología recolectora general de los atlas folklóri­
cos, se ha sujetado a listas de consultas hechas a distintos tipos de informan­
tes, nuestro proyecto, sin omitir este conducto, le otorga predominio al ma­
nejo de cuestionarios-guías, flexibles y amplios, tendientes a reflejar los bienes 
folklóricos inmersos y vivientes en el mecanismo de su fenómeno de com­
portamiento, para llegar así a la validación de los informantes, de la práctica 
y de los caracteres del folklore. Las futuras pruebas de este método endere­
zarán el camino. 

II 

~TECEDENTES DEL ATLAS FOLKLORICO MUSICAL DE CHILE 

9. Los "centros etnol6gicos" de Eduardo de la Barra. 

A Eduardo de la Barra, el más calificado precursor de la ciencia folkló­
rica en nuestro país .', le cabe la primera iniciativa sobre una estructura de 
áreas de recolección, que él Uamara "centros etnol6gicos", en los cuales la 
música aparece con muchas otras materias. 
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Desconocedor de los comienzos de la geografia y de la cartografía folkló­
ricas, y lejos de imaginar sus técnicas y fines, propónese auspiciar la funda­
ción de una entidad que abarcara la investigación gilobal de nuestro folklore, 
sin quedarse "en pequeños esfuerzos aislados como el estudio de la lengua 
huasa". Empero, las diferencias raciales y culturales que destaca, le conce· 
den este lugar de privilegio. 

10. "Mapa folklórico de Chile". 

El Instituto de Investigaciones del Folklore Musical de la Facultad de 
BeLlas Artes, más tarde Instituto de Investigaciones Musicales de la Facul­
tad de Ciencias y Artes Musicales, inicia, en 1943, las actividades relaciona­
das con un "Mapa Folklórico de Chile", a propuesta de Carlos Lavín, quien 
conociera en Alemania las eJllperiencias europeas más notables acerca de este 
rubro. 

No hemos hallado documentos sobre la planificación, metodología y tra­
yeotoria de esta tarea, la más amplia hasta ahora emprendida en este terreno. 
Unicamente se conservan en poder del act1.\al Instituto, el mapa usado para 
dicho efecto, varios ejemplares de un volante titulado "Instrucciones para 
Confeccionar el Mapa Folklórico de ChiJe", e informaciones heterogéneas 
reunidas en tomo a la música tradicional y a la popular. Pese a esta preca­
riedad, algunos de los trabajos publicados ·por C. Lavín en esta misma Re­
vista, cuentan con la ilustración de un reducido esquema de m¡¡¡pa nacional, 
en el que aparece una numeración ascendente de norte a sur, alcanzando 
hasta el número 45 encima de Santiago, y correlativa a manifestaciones fol­
klóricas, sin constancia de la nomenclatura ni de la índole de ellas, aunque 
se infiere un criterio localizador de fc;stividadC$ rituales, conforme las acota­
ciones p1.\estas por el autor al pie de su exiguo patrón gráfico. Así vemos 
que en la monografía sobre La Tirana '!S, el santuario correspondiente "ocu­
pa el NQ 10", Y en la de La Candelaria aq

, el centro de la romería lleva el 
NQ 18. 

Por lo tanto, y en mérito a los elementos de juicio que poseemos, este 
mapa involucra un registro incompleto de ocasionalidades de fenómenos fol­
lclóricos, en una parte de nuestro territorio. 

¿Fué esa su primera, única y magra fase? ¿Aspiró a conquistas de verda­
dera geografía folklórica, traducibles en una presentación cartográfica? ¿En 
qué grado influyeron en él las abundantes excursiones de los dos organismos 
que lo prohijaron, resumidas en el folleto titulado Estudios sobre Floklore 
en Chile 81? 

Quizás estas interrogaciones sólo hubiesen podido ser contestadas por su 
organizador y virtual director, nuestro recordado Maestro Carlos Lavín, cu­
ya calidad de investigador y sus contactos internacionales, 10 capacitaban 
para habemos legado los fundamentos de una obra, que necesita, en su esta­
do actual, de una reanudación absoluta. 
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Las críticas a su material geográfico, a su enfoque del folklore musical y 
a sus medios de recolección --éstos más bien lo fueron de publicidad y estí­
mulo, por la nefasta vía de una distribución indiscriminada- ya se expresa­
ron en un artículo desde esta Revista, escrito en colaboración con la inves­
tigadora del Instituto de Investigaciones Musicales, Raquel Barros, e inex­
cusable complementación de éste 38. 

11. "Censo General Folklórico de la República de Chile". 

Su realización comprende principalmente el año 1944, bajo la responsa­
bilidad de C. Lavín, y confiada, en la etapa de búsqueda, a la Dirección 
General del Cuerpo de Carabineros, ya que pretendía incrementar el Archi­
vo Folklórico de la Dirección de Información y Cultura del Ministerio del 
Interior, traspasado, en 1948, al Instituto de Investigaciones Musicales. 

El encomiable afán de censar cultores del folklore musical, se estrelló, 
inexoralYlemente y una vez más, con la carencia de recolectores idóneos y 
con graves limitaciones de las técnicas recolectoras. Las dos mil doscientas 
fichas que trasuntan este empadronamiento, practicado en la mayoría de 
las provincias, no sirven más que de referencias a personas individualizadas 
por su condición de intérpretes musicales -cantantes o instrumentistas--, 
a quienes sena necesario reencontrar, después de casi veinticinco años, para 
comprobar su comportamiento folklórico. 

12. "Mapa folklórico de la región de Concepción". 

Trátase de un amplio panorama geográfico-cultural de una zona que com­
prende sectores de las provincias de Maule, t\fuble, Concepción y Arauco. 

Ha sido elaborado por el estudioso de la Antropología Médica, doctor 
Hernán San MaItÍn, quien se basara en su Mapa Folklórico Regional, ex­
hibido en el Museo de Hualpén. Aún inédito, fue presentado en 1962 a un 
concurso de investigación que organizó la Agrupación Folldórica Chilena 39. 

Su propio autor le confiere el calificativo de encuesta, 10 que, sin duda, 
está de acuerdo con su índole de miscelánea enumerativa y descriptiva, sin 
metodología cartográfica ni finalidades propias de un atlas folklórico, pero 
pródiga en referencias y citas utilizables en la' preparación de aquél. Esta 
observación no va en detrimento del trabajo en cuestión, antes bien crel"JllOS 
que se ajusta a su objetivo estricto. 

Las materias incluÍdas, se traducen en una nómina de "centros de arte 
popular", en un calendario de "fiestas religioso-popll'lares" y de variadas 
alusiones a oficios, tipos humanos y costumbres alimenticias. Lo music~1 apa­
rece bosquejado a través de menciones a cultores, instrumentos y especies 
--éstas con no pocas ejemplificaciones-- relacionados directa o indirecta­
mente con sus ocasionalidades ceremoniales y festivas. 

* 17 * 
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Con criterio generoso, el doctor San Martín abunda en nombres de infor­
mantes, en la mayoria de los casos con indicaciones específicas sobre su do­
micilio, y además sintetiza, con frecuencia, la práctica de hechos folkl6ricos 
respecto de su contexto cultural, factores ambos de básica orientación en la 
etapa recolectora de nuestro proyecto, que no sólo se beneficiaría con apor­
tes de esta clase, sino que con la participaci6n directa de los autores de ellos. 

13. "Mapa folkl6rico. Chile". 

Gracias al acopio de conocimientos y a la tuición del reputado folklorista 
Oreste Plath, han aparecido en la Guía Turística de Ferrocarr~les del Estado, 
con propósitos eminentemente divulgativos, dos versiones de un muestrario 
geográfico de imágenes de nuestra cultura -criolla y aborigen, que busca re­
producir formas y colores de la realidad 40. 

Este modo de visualización inmediatamente comprensivo, dirigido a cual­
quier lector chileno o extranje~o, por haUarse en el citado 6rgano de publi­
cidad, explica la escasa presenCia de expresiones de nuestra música folkl6rica, 
la que se vislumbra por médio de figuras de ejecutantes de instrumentos, 
con o sin función coreográfica. 

Si este mapa resulta incompatible con nuestra planificación del atlas, a 
causa de su intenci6n, respetaJjle y necesaria, ojalá tuviésemos la contribu­
ción de su creador, uno de los más profundos conocedores de la Antropogeo­
grafía chilena. 

14. "Calendario de fiestas de los pueblos del interior". , 

Con esta denominación, Bernardo Tolosa, Conservador del Museo Re­
gional de Antofagasta, una de las instituciones de este género pertenecientes 
a la Universidad del Norte, dio a conocer un apéndice de su trabajo" ex­
puesto en ·la Jornada de Etnografía y Folklore, organizada por dicha Uni­
versidad y efectuada en 1965 en la ciUfIad aludida. En 1967 lo insert6 en 
su obra Cantos y leyendas regionales. Antofagasta 42, con leves modificacio­
nes en el esquema geográfico, pero ostensiblemente aumentado en la rela­
ción de las "fiestas tradicionales que se celebran en los pueblos", además de 
indicar la existencia de reuniones no sujetas a fecha fija, como bautismos, 
casamientos, velorios, etc: 

Es indispensable recordar que los resultados de su labor provienen de re­
colecciones personales y directas, hechas en numerosos viajes, gracias a un 
invariable contacto con los cultores y sus hábitos. En otros términos, apre­
ciamos una misión de gran honestidad y eficiencia, no impositiva, sino fiel 
condensaci6n de la actitud de los informantes. Compártenla en este extremo 
del país los compañeros de Tolosa, también investigadores de la Universidad 
del Norte, Ingeborg Lindberg", Alfredo Wormald" y Jorge Checura"', 
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testimoniada fehacientemente en sus publicaciones, y deseable, con todo su 
empuje, para nuestro atlas. 

En suma, las conclusiones que se desprenden de esta iniciativa son: 
a. La temática se divide en ceremoniales festivos, fiestas propiamente di­

chas y faenas, si bien las últimas cuentan con complementos festivos. Halla­
mos festividades de santuario y patronales de los pueblos, celebraciones de 
la cruz, carnavales, enfloramientos de animales y limpieza de canales. En 
todas estas ocasionalidades hay gran riqueza de música folklórica. 

b. La localización cubre veintiún pueblos de las provincias de Tarapacá 
y Antofagasta, con predominio de los precordilleranos y altiplánicos. 

c. La cronología abarca fechas desde el mes de enero hasta el de di­
ciembre. 

d. La técnica cartográfica utiliza signos convenientes para la represen:ta­
ción del marco social en que se manifiesta el folklore. 

Sin duda que mediante estos puntos sólo divisamos senderos de una geo­
grafía folklórica; pero, en su sencillez, brevedad y parcialidad espacial, este 
intento es el menos reñido con una concepción de atlas folklórico general, 
de los que hasta ahora conozcamos en nuestro país. 

15. Técnicas Cartográficas en Sentido Estricto. 

Sólo han sido aplicadas por Bernardo Valenzuela, investigador del Insti­
tuto de Investigaciones Folklóricas R. A. Laval, de la Facultad de Filosofía 
y Educación de la Universidad de Chile, y en un estudio sobre artesanías 
mexicanas. N o obstante la nacionalidad y la desvinculación musica:l del te­
ma, traemos a colación este acucioso trabajo" por las enseñanzas de carto­
grafía general que contiene y por el incentivo que despierta. 

111 

PLANTEAMIENTO ESPECIAL 

Areas folklóricas y cultura musical de Chile * 

16. Orientación recolectora musical y recolección orgánica global. 

La discusión desarrollada en el párrafo 2 desemboca en el título de éste, 
que ya en un terreno práctico y específicamente nacional, debe atender a 

* El autor se ciñe estrictamente a la Bibliografía que le ha entregado aportes concretos 
y precisos en la configuración de la serie de áreas aqul propuesta, prescindiendo de re· 
ferencias bibliográficas generales, bien conocidas por los estudiosos de las ciencias ano 
tropológicas, y que sólo habrlan significado un alarde de erudición, 
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las interrelaciones de ¡las materias folkJóricas y a la capacitación de los reco­
lectores. 

En efecto, el objetivo básico del presente ensayo es justamente entregar 
una orientación técnica a futuros responsables de la etapa de recolección 
de este atlas, en cuanto a delimitaciones geográficas, a búsqueda de bienes 
y a procedimientos de registro. Y si nos circunscribimos, por ahora, a las 
expresiones musicales, eJ:lo obedece al campo de tra;bajo propio de nuestro 
Instituto, a quien debería corresponder la tuición y dirección de este pro­
yecto, y por ser de nuestra competencia en razón de las investigaciones 
efectuadas, proponer iniciativas en este ámbito. Sin embargo, y queremos 
reiterarlo aquí, una tarea del costo material, de la extensión temporal y de 
los requerimientos humanos, como la que nos preocupa, necesita abarcar 
integralmente los distintos sectores de la cultura folklórica, si quiere ser, ade­
más, consecuente con la naturaleza orgánica de ésta, cuyas funciones coor­
dinan su multiplicidad en la circunstancia en que confluyen, destacándose 
relevantemente unas de otras, y complementándose en el equilibri9 sobre 
el cual se apoya la comunidad folklórica. 

El criterio orgánico sustentado y la posición metodológica que lo acompa­
ña, conducen a extremar la vinculación de los integrantes del equipo reco­
lector y a uniformar sus principios fundamentales de trabajo, lo que viene 
a constituirse en una exigencia reiterativa en cuanto a su adiestramiento. 

17. Determinaci6n de áreas. 

En el párrafo 7 propusimos una división territorial compatible con los 
esfuerzos exploratorios y la comprobación posterior de una geografía foIkló­
rica estricta. Pero creemos que previamente es imprescindible llevar a cabo 
una incursión verificadora de las o¡:asionalidades en que adquieren su ple­
nitud vital los hechos faIkIóricos. De este modo, se encontrarían fundamentos 
de localización espacial cuya validez respondería a una comprobación di­
recta y experimental: de los problemas físicos y humanos, junto con depurar 
los recursos de obtención de materiales, y llegar a una eva1uación de la 
primera fase práctica del atlas. 

Para hacer viable este propósito, hemos concebido una secuencia de áreas, 
según los siguientes argumentos: 

a) El punto de partida es, en rigor, la consideración de la vigencia del 
foIkIore, sin que esto impida la formulación de antecedentes históricos en 
futuras investigaciones. 

b) Se pretende valorar en toda su proyección configurad ora, étnica y cul­
tural, la acción presente o .pasada de los grupos aborígenes que han ocu­
pado el actual territorio chileno. Estimamos, entonces, todos los sustratos 
que ejercen influjo en nuestros días, así como aquellos ya del todo asimila­
dos por el mestizaje o desaparecidos para siempre, pero que intervinieron 
en el proceso de la formación y evolución de los fenómenos folkJ6ricos. A 
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dichos núcleos debemos sumar el viejo aporte negro y el más reciente de las 
promociones europeas, en particular de la alemana y de la yugoslava. 

c) El principio determinante aplicado en la clasificación de áreas es el 
de hispanización, entendiéndose por tal el grado de participación de los 
elementos peninsulares en nuestro folklore, en relación con los otros compo­
nentes de él, y su mayor o menor presencia viva en grandes zonas de Chile. 

Con este término conjugamos la dualidad española-lusitana, y su deno­
minación obedece tanto al predominio de la intervención de una de sus ra­
mas, como a la aceptación universal de esta nomenclatura. 

En consecuencia, hemos demarcado nueve regiones, cuya numeración se 
reproduce en el esquicio del mapa con que ilustramos en forma general este 
trabajo. 

1. Area Andina. Grado segundo de hispanización. Desde e! límite con el 
Perú, provincia de Tarapacá, hasta e! pueblo de San Pedro de Atacama, 
provincia de Antofagasta. 

No hay indicios de los centros preagrícolas Y, ni de grupos de pescadores, 
como los uros", en e! folklore de este vasto sector. Las investigaciones efec­
tuadas por la Universidad del Norte'9 y la Universidad de Chile, a través 
de este Instituto 5., nos inclinan a conferirle primacía a la raza aymará en 
el actual comportamiento folklórico, respecto de las corrientes étnicas ameri­
canas. Ello ha significado ''un choque no siempre resuelto con la penetración 
hispana, cuyas situaciones conflictivas más salientes emanan de las prácticas 
religiosas, alternando más bien un sincretismo con una bivalencia pacífica, 
antes de actos violentos 51. 

11. Area Atacameña-Hispana. Grado segundo de hispanización. Desde 
San Pedro de Atacama hasta la ciudad de Copiapó, provincia de Atacama. 

No deja de observarse en ella la prolongación de manifestaciones que pro­
ceden de la zona anterior, obviamente explicable en razón de! vigoroso flujo 
incaico y de migraciones menores 5'; pero, con un enfoque estricto, debemos 
reconocer la preminencia de un cuadro unitario constituído por los dos nú­
cleos denominadores, de los cuales el folklore se nutre fundamentalmente 
en lo que atañe a creencias y música, aceptando que el empuje hispano ha 
impuesto un dominio cada vez más uniforme y avasallador 53. 

111. Area Diaguita-Picunche-Hispana. Grado primero de hispanización. 
Desde Copiapó hasta las provincias de Valparaíso y Aconcagua, inclusive. 

Viajeros" y folkloristas'o han demostrado la poderosa acción hispanizan­
te que surgiera en esta región desde tiempos tempranos, y que resulta osten­
sible en nuestro siglo. 

Sólo las hipótesis de Carlos Lavín 56 apuntan las supervivencias diaguitas 
en e! folklore musical, y, aunque carecemos de investigaciones bien documen­
tadas acerca de la otra rama indígena aludida 57, e! frecuentísimo y soste­
nido uso de flautas monófonas, sucesoras de la pifilca 5., es una prueba 
fehaciente de su conservación. 

IV. Area Picunche-Hispana. Grado primero de hispanización en catego-
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ría máxima. Desde el límite norte de la provincia de Santiago hasta el límite 
sur de las provincias de ~uble y Concepción. 

Sin ignorar los factores autóctonos que contribuyeron a la conformación 
del folklore de esta área", que, a nuestro juicio, admiten una mejor apre­
ciación a partir de la provincia de ~uble, la centralización del poderío po­
lítico español, con todas sus distintas concomitancias, implantó situaciones 
favorables extraordinarias, logrando alcanzar una altura óptima en el pro­
ceso de folklorizaoión, al extremo de que sus características de tradición ru­
ral fueron, hasta hace poco, el índice calificativo por excelencia de la pureza 
y autenticidad del folklore nacional. 

V. ATea M apuche-Huillic.he-Hispana. Grado segundo de hispanización. 
Desde el límite norte de las provincias de Arauco y Bío-Bío hasta el límite 
sur de la provincia de Llanquihue. 

Las principales causas que han provocado aquí una trasculturación muy 
diferente a la del área andina, son de orden bélico, económico y psíquico, 
aparte de las raciales consabidas 60. 

Desde un ángulo de observación folklórica nos importa distinguir dos po­
siciones de la cultura indígena: una, de mantenimiento tenaz y consciente 
de costumbres vernáculas, defendidas por medio de la religión y del lenguaje, 
con organización social bien delineada y dignamente orgullosa de su ances­
tro; otra, abierta a las incitaciones europeas, sometida a un cruento y largo 
mestizaje hispanizante .', al que se suma, desde mediados del siglo XIX, la 
contribución germana, en las provincias de Valdivia, Osorno y L1anqui­
hue .', y que por no haber sido investigada por nuestra disciplina, estamos 
impedidos de medirla y considerarla en la denominación de esta área, o de 
poder asignarle una propia, en unión con los elementos aborígenes y espa­
ñoles de rigor. 

Sea cual fuere la posición imperante en este momento, asunto que tampo­
co conseguiríamos dilucidar folklóricamente de manera inmediata, ambas 
no sólo han proporcionado su cuota para constituir nuestra nacionalidad, y 
po~ ende nuestros fenómenos folklóricos; sino que también han logrado con­
vertirse en depositarias f(x:readoras de especies peninsulares, algunas ya ex­
tinguidas en la superficie central del país, y, en su inmensa mayoría, en su 
territorio de procedencia, lo que significa un testimonio nada desdeñable de 
la antigüedad de ellas. Cabe acerca de ¡esta segunda cuestión, un paralelo 
con la subsistencia de arcaicos romances en poblaciones sefardíes, desapare­
cidos o a punto de morir en España y PÓI'tugal·s. 

De la exposición de estos problemas se infiere, una vez más, la urgente 
necesidad del atlas. Su tarea de registro en esta zona descubriría novedades 
sorpresivas, única y parcialmente previsibles gracias a los esfuerzos de Carlos 
lsamitt .', uno de cuyo.s hallazgos hecho en la localidad huiUiche de Coihuin, 
podría repetirse y multiplicarse mediante la recolección en la V área, y que 
por su trascendental valor nos permitmos trascribir en su fragmento culmi­
nante: 
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"La revelaoión de la pervivencia del aporte cultural de España, se nos 
evidenció en la serie de danzas que, durante la noche, se nos dieron a cono­
cer. Algunas han desaparecido de la memoria de nuestro pueblo; otras, aún 
suelen recordarse, pero todas ellas perduran recreadas por el espíritu de 
los huilliches y las practican con sus propias modalidades". 

"Danzaron sin descanso hombres y mujeres: el cielito, el chicoteo, la sa­
juria, la refa.losa, la nave, (busca tu vida), la seguidilla o sirilla, la pericona, 
la cueca. Parejas y conjuntos las baüaban con buen sentido del ritmo y li­
viandad, y gracia ingenua en los movimientos. Todos celebraban la ejecu­
ción continuada, y todos esperaban también con gozo, el momento de tener 
posibilidad de participar activamente" .5. 

VI. Area Chilota. Grado primero de hispanización. La provincia de Chiloé. 
Las peculiaridades singularísimas de esta región, la de mayor autonomía 

folklórica en Chile, nos facultan para darle un nombre que refleje en forma 
concisa y concreta tal calidad, como lo hiciéramos con el área andina, la 
que más se acerca a la excepcional situación independiente de ésta. 

No en vano estuvo en estas latitudes el último bastión del poder monár­
quico hispano en América del Sur ••. Hoy tenemos la certidumbre de sus 
huellas, nítidas en las expresiones religiosas materiales y espirituales; en los 
hábitos idiomáticos, fonéticos y sintácticos; en la tipología y técnica de in­
terpretación de la música folklórica. Pero junto a la expansión de este cauce, 
coexiste el flujo de las culturas indígenas, la más incisiva de las cuales en 
la formación del folklore chilote vigente parece ser la huilliche. Sus mayores 
muestras las ofrecen los seres míticos, las costumbres alimenticias y los ras­
gos semánticos y léxicos del habla isleña. 

Podemos hablar, por lo tanto, de una vertiente hispano-chilota y de una 
aborigen-chilota, bien diferenciadas en casos como los aludidos, pero des­
provistas de los antagonismos atribuídos al plano aymara con el hispánico, 
en el examen de la primera área. Sin embargo, las dos confluyen en el 
comportamiento de las comunidades folklóricas, otorgándole a los bienes 
comunes y representativos cultivados por ellas, un sello complejísimo e in­
confundible. 

VII. Area Fueguino-Hispana. Grado segundo de hispanización. Las pro-
vincias de Aisén y MagaUanes. . 

En el vocablo fueguino involucramos convencionalmente a las culturas ala­
calufe, ona y yagan a, y su inclusión denominadora se debe a la correspon­
diente dispersión geográfica y a la remota posibilidad de intervención directa 
o indirecta de dichos grupos en el proceso de folklorización zonal. Por des­
gracia, el acelerado exterminio de que fueran víctimas 61, nos cierra la fuente 
de información de más validez y nos deja librados a las escasas noticias bi­
bliográficas y a las hipótesis derivadas de la tradición oral hispanoamericana 
de esta área. 

En cuanto a los tehuelches o,, tampoco sabemos nada por ahora de su 
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probable aporte, quedando los cinco horizontes patagónicos descubiertos por 
Bird·· absolutamente descartados por razones cronológicas. 

Una imprescindible investigación a corto plazo requiere e! influjo de la 
inmigración yugoslava y de la vecindad argentina, fácilmente reconocibles en 
la música folklórica y popular. 

VIII. 'Area Antártica. Grado de hispanización no mensurable. 
El procedimiento terminológico aplicado a los anteriores no es viable res­

pecto de este territorio polar, por ausencia de poblamiento estable, plasmador 
de un folklore con carácter étnico y cultural regionalmente definido. 

Con un criterio teórico rígido sólo cabría pensar en una conducta folkló­
rica de inevitaJble esporadicidad, debido a un bajo número de ocasionalida­
des propicias, y simple trasunto de manifestaciones provenientes de otras áreas, 
como canciones navideñas o de despedida. Y si suscribimos la, evaluación 
de! eminente folklorista argentino, Augusto Raúl Cortazar, dicha conducta 
estaría expuesta, las más de las veces, a ser un conjunto de "trasplantes", 
"aunque los protagonistas e intervinientes puedan ser miembros de! folk, 
como por ej. personas o grupos que, trasladados de su pueblo provinciano 
a las grandes ciudades, gustan cultivar ciertas costumbres y mantener vivo 
e! recuerdo de la tierra nativa. Los hechos serían folkIórkos en razón de las 
personas (miembros del folk) y por la Índole de la manifestación supuesta 
(canción, danza, comida trpica), pero en cambio han dejado de ser funcio­
nales ya con respecto del ambiente geográfico, ya al grupo social. Han va­
riado las necesidades que se quieren satisfacer: las impuestas por las condi­
ciones de la existencia cotidiana lugarelia, para ser sustituídas artificialmen­
te por un afán evocativo, por apetencias nostálgicas o propósitos concretos 
de afirmar la fisonomía y la personalidad provinciana o extranjera frente 
a un mundo que se considera indiferente, desdeñoso u hóstil" 70. 

Pero, no obstante, ya podría encontrarse en gestación un folklore general 
y musical con modalidades formales distintivas, en las bases Arturo Prat, 
Bernardo O'Higgins, Gabriel González Videla y Pedro Aguirre Cerda, en 
wrtud de motivos geográficos y sociales, incógnita que podría despejar e! 
atlas folklórico de Chile. 

IX. 'Area Pascuense. Grado tercero de hispanización. Isla de Pascua. 
Como en ninguna otra parte del país, las expresiones culturales han faci­

litado aquÍ una investigación conjunta de la Arqueología, Etnografía y Fol­
klore. Las dos primeras disciplinas ya cuentan a su haber con logros cientí­
ficos ~ategóricos, comprobables en las obras de Englert T' y Metraux 72. La 
La tercera está aún en un período de búsqueda, que en su campo musico­
lógico recibirá, como pronto lo esperamos, una seria orientación por parte 
de las investigaciones del doctor Ramón Campbell 73. 

La superposición de grupos étnicos, sin una aculturación regular y conso­
lidada en nuestros días, entorpece visiblemente el uso del método que se 
expone en el párrafo 18. En cuanto al folklore musical, sus antecedentes 
históricos arrojan un cuadro poco feliz, bien resumido en uno de los acápi-
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tes del trabajo del mencionado doctor CampbeIl, La herencia musical de 
Isla de Pascua .. , uno de cuyos fragmentos expresa: "Cronológicamente, la 
fase de la música antigua deriva entonces del período anterior a la cristia­
nización de Isla de Pascua, o sea antes de 1864. Después de esta fecha his­
tórica se clasifica la música pascuense en música moderna de origen poliné­
sico y música moderna de origen internacional, período que se extiende hasta 
nuestros días, en los cu:¡,les podríamos definir un último período de desinte­
gración musical, rápido descenso de la cultura musical de un pueblo". A 
estas conclusiones desalentadoras se une la confusa situación del presente, 
que, según entendemos, atraviesa por un momento de convivencia de va­
riadas alternativas de música folklórica y popular, con el agravante de la 
reciente y cada vez más repetida introducción de mesomúsica campesina de 
nuestro valle central, en busca de una falsa y peligrosa chilenización. 

En consecuencia, el folk.Jore musical pascuense marcha hacia un futuro 
más imprevisible que el del resto del país, sin desconocer que sus manifesta­
ciones mayormente relacionadas con la funcionalidad folklórica, son las can­
ciones y danzas tahitianas, en algunos de cuyos elementos se observa influjo 
europeo y americano 7". 

18. Metodología Histórica y Antropogeográfica. 

No incumben a este estudio preliminar los detalles inherentes a la tarea 
recolectora, sólo oficiosos en un manual especializado y en cursos de capaci. 
tación de expertos. Procede, en cambio, indicar el empleo de instrumentos 
metodológicos generales, que permitan satisfacer la elaboración de este pro­
yecto, y convertirlo, por consiguiente, en un múltiple cauce de investigación 
posterior. 

Para estos fines sustentamos tres puntos de apoyo: el eje histórico, el 
geográfico y el complejo étnico-cultural. El primero, referido al acápite a) 
del párrafo 17 sólo quiere dejar constancia del grado de vigencia de los 
hechos folklóricos, en razón de una escala que acusa su máximo, medio y 
mínimo, probabilidades a menudo fijadas cronológicamente por el calenda­
rio de las ocasiones en que se establecen las comunidades folk1óricas, mate­
ria que concierne al párrafo 19. 

El segundo de los factores nombrados pretende señalar su localización 
espacial, comenzando por el lugar de práctica, hasta llegar a la gran área 
a que pertenecen, pasando por la loca:lidad, el distrito, la comuna, el de­
partamento y la provincia. 

En el cruce de ambos se encuentra el mencionado complejo étnico-cultural, 
cuyo núcleo está dado por los tres elementos básicos del fenómeno fol~lórico 
-párrafo 6-. En nuestro caso, el hecho bifurca sus componentes en mu­
sicales y no musicales; el elemento humano, en informantes y no informantes, 
aplicándose a los primeros de estos el cuestionario consignado en el párrafo 
5, pero tanto los unos como los otros de sus miembros -lo recordamos para 
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seguir paso a paso este razonamiento-- se aglutinan genéricamente mediante 
su conducta folklórica en una o más comunidades. Si ocurre la pluralidad, 
los conglomerados pueden ser simultáneos y/o sucesivos, en una misma oca­
sionalidad. 

Si ejemplificamos este bosquejo con un rodeo (pág. 9) como ocasionali­
dad, hallaremos una sucesión y concentración de comunidades folklóricas. 
En esta circunstancia deportivo-festiva, el recinto de la actividad ecuestre, 
llamado medialuna, y las construcciones livianas que lo circundan, permiten 
no sólo una dualidad espacial, sino que también una progresión diversificada 
de expresiones sociales, en la órbita de un todo unitario. De hecho, la música 
folklórica y popular interpretadas demuestran una división funcional, tradu­
cida por el canto de tonadas 76 durante las corridas *, y el marcado predomi­
nio de las cuecas ", en los instantes de diversión vividos en las ramadas. 

Otro ejemplo, contrapuesto por su cQmplejidad, sería el de la fecha can­
tada de los pajareros, que ahuyentan de una viña a las aves golosas, cons­
tituyendo una sola comunidad en el interior de una ocasionalidad de trabajo. 

En suma, la recolección de hechos folklóricos para su utilización en este 
proyecto de atlas, basada en la metodología descrita, simplifica la confec­
ción de los pertinentes cuestionarios"guías indicados en el párrafo 8, como 
puede apreciarse en el siguiente gráfico con que ilustramos el complejo ét­
nico-cultural ysu doble eje. (Ver gráfico página 27). 

19. El campo de la aplicación metodológica: la ocasionalidad. 

En el curso de este estudio hemos destacado varias veces el factor ocasio­
nalidad en relación con su dinámica social. Para llegar a un concepto gené­
rico y sintético de él, diremos que es el ámbito donde se desarrolla la 
práctica orgánica y funcional de hect"!os folklóricos, obviamente en coexis­
tencia mayoritaria o minoritaria con hechos no folklóricos. Implica, entonces, 
para nosotros el campo operaciona.l eminentemente legítimo del recolector, 
ineludible punto de apoyo para la verdadera aprehensión del comportamien­
to de la comunidad folklórica, y respecto del cual insistimos que las meras 
entrevistas aisladas y reconstruotivas con informantes, significarán siempre 
un grado complementario, aunque necesario, por numerosas, prolijas y rei­
teradas que ellas fueren 78. 

Una guía elemental de determinación y ensayo de clasificación de las 
ocasionalidades pertinentes al folklore, necesita regirse por un índice crono­
lógico y uno funcional, que aplicaremos, en virtud de la naturaleza de 
nuestro temas, al cultivo de ~os fenómenos musciales. En cuanto al primero, 
consignaremos fecha de celebración, duración, periodicidad y numeralidad, 

* Corrida. Etapa de rodeo en que una pareja de jinetes persigue a un vacuno para ata­
jarlo en un punto determinado. 
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por medio de simples esquemas ejemplificados, sin pretender añadir obser­
vaciones generales cualitativas o cuantitativas, que serian fruto de una teo­
rización prematura y aventurada si precediesen al atlas, no obstante la evi­
dencia dada por algunos alcances parciales, como el que muestra el inmenso 
predominio de la motivación religiosa en las ocasionalidades de fecha fija, 
bajo el imperio de un calendario litúrgico católico en nuestro pálS ow. 

El Índice funcional también puede reducirse a un sencillo cuadro. Queda 
de responsabilidad de los recolectores la correcta utilización conjunta y ra­
cionalizada de los cauces orientadores de éste y del anterior, gracias a la cual 
sí que será factible determinar y clasificar las ocasionalidades en que existe 
o existirá comportamiento folklórico, sea en condiciones positivas o negativas. 

De este modo esperamos sinceramente que la Ciencia del Folklore logrará 
acercarse con mayor seguridad a la sistematización de sus elementos sustan­
ciales y formales, explorando primero la realidad social que nutre su obje­
to-materia, para después afianzar la descripción y análisis de sus manifesta­
ciones de cultura espiritual y material. 

* 27 * 



Revi.ta Musical Chilena / 

IN DICE FUNCIONAL 

Festiva: 

Manuel Dannemann R. 

Fiesta del Cabildo. 
Cantos y danzas. 

1. Ocasionalidad de función ceremonial: 
No festiva: Velación de la Virgen. 

Cantos. 

2. Ocasionalidad de función ritual: Conjuro. 
Canto contra malos espíritus. 

3. Ocasionalidad de función festiva: Dieciocho de setiembre. Día Na­
cional. 
Cantos y danzas. 

4. Ocasionalidad de función recreaÚva: Controversia de poetas. 
Cantos. 

5. Ocasionalidad de fundón lúdica: Juego infantil. 
Rondas cantadas y danzadas. 

lucrativa: Cuidado de la viña. 
Canto de pajarero. 

6. Ocasionalidad de función utilitaria: 
no lucrativa: Cuidado de la gua­

gua. 
Canto de cuna. 

INDICE CRONOLOGICO 

Fija: Novena del Niño Dios. Cul1l!inación el 
25-XII. 
Cantos y danzas. 

1. Según fecha ': Movible: Festividad de Corpus Christi. 
&ziles de chinos s y canto de alféreces". 

Accidental: Velorio de angelito. 
Canto a lo poeta' y danzas funerarias. 
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Devoción vespertina o nocturna. 
Canto de la oración de El Rosario. 

Mediana: Matanza de chancho; rifa y consumo. 
2. Según duración:': Cantos y danzas. 

Extensa: Festividad de la Virgen de La Tirana. 
Cofradías de bailarines con intervención 
de canto coral o responsorial. 

Diaria: Devoción matutina. 
Canto de alabanzas. 

Semanal: Fiesta en fonda campesina. 

Anual: 

I Sujetas a periodicidad: 

3. Según periodicidad": Otras: 

No sujetas a periodicidad: ---

Cantos y danzas. 

invariable: Festividad del 
Nazareno de 
Cahuach. 30-
VIII. 
Cantos. 

variable: Rodeo. 
(de tem- Cantos V dan-

porada) zas. 
Reuniones el día de pago 
del salario. 
Cantos y danzas. 
Fiesta de casamiento. 
Cantos y danzas. 

Singular: Festividad de la Virgen de 

4. Según numeralidad en el ciclo: 

Plural: 

Las Peñas. 
Cofradías de bailarines con 
canto coral. 

Trabajo utilitario lucrativo. 
Pregones. 

1 La fecha fija o mo~ble depende a menudo de la regionalización: la Cruz de ~ayo .e 
celebra el 3 de mayo en algunos lugare., y en otros, 101 primeroa del mes. 
• IJaü8s d. elaillos: Hermandades que d_ acompaUndoae de f1auw mon6fonas y pero 
cusi6n y que corean lao intervencionea del al#r.&. 
a .dl/lr.e .. : Jefe. de grupoc de elamos durante la actuaci6n cantada, en que se desempe­
ñan como soliaw de texto. improviJado. o aprendidoo. 
• ClJftto 4 lo /Jo.'a: género épico-lirico de temática orginica, que utiliza preferentemente 
compoaicionea en décimaa. En los ambientea donde se cultiva, goza de extraordinario preo­
ligio. 
• De acuerdo con un cálculo de promedio, que requiere confinnacioneo generalea. 
• Los factores cambiantea que aclÚan en elte rubro, 0610 permiten por ahora 'uaerenciu 
básicu. 
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NOTAS 

1 Una clara visión de este problema ofrece la bibliografIa reunida por GlLLIS, F. & ME­
RRlA", A. Elhnomusicolog, and Folk Music. Pub1iabed for the Society for Ethnomusicolo­
gy by the Wesleyan UniversltyPreos, UoS.A., 1966. 
2 TAYLOIl, AROHER. The Slud, 01· Prouerbs. Proverbium, Boleun de Infonnaciones sobre 
las Investigaciones Paremio16gicas, N9 1, U.S.A., 1965. 
• Una buena .intesi. se encuentra en la obra citada por SEBEOK, T. A. Mith, a Sympo­
sium. Indiana University Press, Bloomington Indiana, UOS.A., 1956. 
• RtEHL, W. H. Die Volkskunde als Wiessenschaft. Culturstudien aus drei Jahrhuuderten, 
Stuttgart, 1859. 
• BABco.., W. Folklore and Anlhrop%g,. Journa1 of American Folklore, Vol. 66, 
U.S.A., 1953. 
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